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Nuestra portada: Muchacho de Varii (India) a quien 

atacó dos veces una panterai habiéndole salvado la Vir­
gen las dos veces. — Editorial, por Mons. Faltón J. 
'Sheen. pág. 21. — Intención Misional, por L. V., pá­
gina 2 2 .—El audaz Kijal, pág. 23. — Expedición a los 
Motilones, tercera jomada, por Fr. /• É. de Reyero, 
pág. 24-— Guadalupe, por V. Fenoll, .pág. 2 5 .—1-a 
voz de la Patria, por Pedro Arrape, pág. 26.—Testa» 
mentó de. un viejo catequista, pág. 28-—E l Japón ac­
tual moral y económicamente, por P. I. Manera S- /., 
pág. 29. — Cuento Chino cc-n moraleja, por Fr. L- Ca­
sado. pág. 3 1 . —Yank Kue Fey, continuación, por P. 
L- Casodo’ pág. 32. — Carta del Rdo. P. J- L. Carreño, 
pág. 33. — Los tarahuinares indios de las montañas, 
por P. V- F-, pág. 34.
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U caridad no se identifica con la en­
trega de una limosna. Ambas cosas no 
son idénticas: se puede dar a un pobre 
sin tener caridad; pero no se nuede te­
ner caridad sin dar a los pobres. San 
Pablo expresa esto claramente cuando 
dice; «Aún cuando distribuyera todos 
mis bienes a los pobres, si no tengo ca- 
ri'̂ ad, na ■’a me aprovecha ». La caridad 
es la Gracia Santificante, o sea, el amor 
de Dios, Se puede dar limosna por un 
motivo humano, por ejemplo, por vani­
dad; pero esto no sería caridad. Pero 
no se puede tener caridad sin dar, por­
que el amor es difusivo. Así como el sol 
se entrega a sí mismo por medio de la 
Im, así como las flores- se daa a sí mis­
mas por medio del perfume, así tam­
bién el amor de .Dios se da a sí mismo 
por medio del amor al prójimo.

Las Misiones no necesitan vuestra 
ayuda; vosotros necesitáis la ayuda d? 
las Misiones. Ciñéndome lo más posible 
al Evaneelio, trataré de imaginar cómo 
se dirigiría Nuestro Señor a vosotros 
sobre wie asunto. Su llamamiento -jo 
centraría en dos ideas, la primera de las 
cuales es; el Señor no os pedirá que 
prescindiérais de rula. De una u otra 
¡nanera se ha introducido en quesero 
lenguaje la expr^ión «prescindir d-», 

el Cristianismo imnlicara una 
!>eroida._ por ejemplo, cuando nosotros 
Presandimos de unos dulces durante la 
etsaresma,
. ,̂'̂ stro Señor nunca nos pidió pres- 

‘̂ '™,’(de algo, porque prescindir es una 
lierflida, y en el Reino de Dios no se 

pidió un cambio: 
•¡yué aprovecha al hombre ganar toda 
ei mundo, si pierde su alma ? », o «¿qué 
^bará el hombre por su alma ? » El 
«rabio está basado en dos ideas; hay 

que podemos vivir y liay 
p ® j Jas_ que no podemos vivir.

''."[U' sin 15  centavos, pero no 
L l. sin la hogaza de pan. que
^la 1 5  centavos. Por eso cambio lo 

c , ' l e  otro. Todos los sacrificios de 
lNii«? fundados en esta idea.

Señor pide que cambicmctó los 
nE 1 H l  ns! U.J pe'’ riquezas eter-

 ̂  ̂ j H l  que cambiemos los placeres
píriiû *̂̂ ® satisfacciones del es-
«^^^'''^.E'^camación es presentada 

« liturgia cQmo mi cambio; «O

admirabile Commercium ». Dios se hace 
hombre para que el hombre pueda ha­
cerse semejante a Dios. Incluso los vo­
tos de los religiosos no significan 
perder algo. El misionero descubre qu3 
puede vivir sin su propia voluntad pero 
no puede vivir sin la obediencia a la 
Voluntad Divina y por eso cambia la 
una por la otra y acepta cualquier des­
tino que se le asigne en tierras de Mi­
sión.

Todo lo dejaron, y marcharoa a las 
NlslonesJ

■ Esto es el voto de obediencia. El mi­
sionero .sabe que puede vivir muy bien 
sin los legítimos placeres de la cante, 
pero no puede vivir sin las satisfaccio­
nes del espíritu; y por eso cambia lo 
uno por lo otro; esto es el voto de cas­
tidad, que tanto eJifica a los paganos. 
El mi ionero tiene la convicción de que 
puede \'ivir sin bienes terrenales, pero 
no puede vivir sin las riquezas del Rei­
no de los Cielos y por eso cambia lo 
uno por lo otro. Esto es el voto de po­
breza.

En el Antiguo Testamento leemos 
que el santo patriarca Abrahám entregó 
a su hijo Isaac y lo recibió otra vez 
con nuevo amor y nuevas bendiciones. 
Job perdió su fortuna y al final se en­
contró con que liabía sido solamente 
un cambio en el que recobró todo lo 
que había perdido y todavía con mayo­
res bendiciones.

Por eso Nuestro Señor no nos pjde 
que entreguemos nuestro dinero, sino 
que lo cambiemos por otros tesoros: 
«No atesoréis tesoros sobre la tierra, 
donde la polilla y el orín los hacen 
desaparecer y donde los ladrones per- 
íomn lar paredes y roban; atesoraos 
más bien, tesoros en el cielo, donde m 
la polilla ni el orín los hacen desapa­
recer y doinde_ los ladrones no perforan 
las paredes ni roban ».

Nuestro Señor, estov seguro, no os 
pediría que dierais 5 dólares o lOQ.OOO 
dólares para su Vicario en la tierra, el 
Santo Padre. Simplemente os pediría 
que «cambiarais» una clase de teso­
ros por otra, lo espiritual por lo mate­
rial, lo celestial por lo terreno.

Én cambio Cristo manifestó que de­
bíamos ganamos amigos por medio del 
dinero, que El llama «Mamona de ini­
quidad», de suerte que cuando mura­
mos, aquellos que recibieron nuestra 
ayuda puedan recibirnos en las moradas 
eternas. Esto significa que los paga­
nos, a los que ayudamos con el alimen­
to corporal y con la luz de la fe, lle­
garán a ser nuestros intercesores en el 
reino de los cielos.

Nuestro objetivo misional no es exac­
tamente conseguir dinero para entre­
garlo al Santo Padre. Es mucho más 
eIe\-ado que esto todavía. Nuestro fin 
es la gloria de Dios. Este objetivo pue­
de conseguirse por tres medios :

10 Sugiriónáoos que hagáis un sa­
crificio por la extensión de la Iglesia 
en tierras paganas.

2“ Hacerlo por motivos sobrenatu­
rales, para aumentar la gracia en vues­
tras almas y en las almas de los pa­
ganos que esperamos convertir. _

3 0  Orientar vuestros sacrificios ha­
cia lo que el Santo Padre llama «la 
más grande de todas las obras de ca­
ridad», la Obra de la Propagación de 
la Fe.

M q n s . F v l t o n  J .  S h e e n .
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Para evitar posibles confusiones en 
esta parte del sureste asiático, hemos 
de tener presente que el Vietnam está 
formado por la Confederación del Ton- 
kín, Anam y Conchinchina, con una ex­
tensión 329-000 kilómetros y 25 mi­
llones. Independiente oficialmente, pero 
ocupado, en parte por el Ejdrcito fran­
cés y, en parte, por las del Viet-Minh.

1 .a mancha roja del comunismo pro­
cedente de China domina en casi todo 
el Norte del ViePiam. Una cabeza de 
puente comunista que subyuga la ca­
pital eclesiástica de Quinhon y son in­
numerables las que han perecido en la 
parte septentrional: Langron. Hung- 
hoa. Bac-Nính. Hanoi, Haiphoong, etc.

La civilización, de procedencia china, 
es, por lo mismo, confuncionista. Desde 
el siglo XVIII el Cristianismo encontró 
fácil acogida y con más profundidad 
que en los pueblos limítrofes. Los mi­
sioneros descubrieron en el país viet­
namita comarcas enteras que recibían 
gozosas la Buena Nueva. No así los re­
yes que se mostraban hostiles. Por lo 
mismo, desde aquellas fechas la evan- 
gclizarión del Vietnam se desarrolla con 
regularidad notable, especialmente en el 
siglo pasado, época en que sufrió per­
secuciones que pudiéramos califí'*ar de 
las más crueles que registra la historia 
y que registra la cifra de 1 0 0 . 0 0 0  víc­
timas. En el mismo 1945-46 unos vein­
te misioneros fueron asesinados. Nada 
diremos de la actual persecución porque 
reviste en la parte norte dcl Vietnam 
los mismos caracteres que en la China.

la 0§leáia e a  el V í e t a a m

Como en la mayor parte de los paí­
ses de misión, el Catolicismo fué recibi­
do por los pobres que, casi siempre pre­
sentan menos dificultades que los ricos 
al mensaje evangélico. Los primeros 
cristianos en su tnalidad sNlia gué» 
—aldea’’os— impusieron a In cristian- 
cLnd vietnainiia una característica de for­
ma patriarcal, Pero la rápida evolución 
dcl pueblo, durante la primera mitad 
dcl siglo actual, revolucionó aquella 
fórmula sencilla y cómoda. Los pro­
gresos se multiplicaban entre las nue­
vas clases intermedias. Desnués de la 
derrota japonesa, aparece el vhímitih 
—comunismo camuflado de nacionalis­
mo— y hábiles propagandistas siem­
bran rápidamente la confusión entre las 
poblaciones cristianas, base de ca­
lumnias y terror que hoy imnera sañu­
damente y que no se solucionará tan 
fácilmente.

La circunscripción eclesiástica del 
Vietnam consta de 15  Vicariatos apos- 
tóli'os. De 21.023.770 habitantes, los 
católicos suman 1.38 1.34 5 ; los sa­
cerdotes nativos son 1.430 y los ex­
tranjeros. 336.

Hasta la invasión comunista proce­
dente de China, no obstante las ruinas 
materiales y crisis de los últimos años, 
el ediúrio cristíano se presentaba ma- 
icstuoso ante la vista de los observado­
res imparcía'es. Las conversiones, co- 
Iccti'-as en el campo e individuales en 
las ciudades, eran continuas. Ouizá por 
esta razón las misiones del Vietnam y 
demás reinos pertenecientes a la Indo­
china fueron' llamadas ñor Pío XI «hi- 
¡(is mivores 'de la Ií¡l‘’sia en el Extr ’̂- 
mo Oriente yy.

Se ha reoetido, hasta la saciedad, 
que la nobleza en este país no era in­
fluenciada por el Cristianismo. Sin em­
bargo, no olvidemos que influencia 
siempre la hubo y. acaso, mavor que 
en cualquier país de misión : el hasta 
hace poco emperador y sus hijos, mi­
nistros, maestros, médicos, etc., son ca­
lóricos. Gran parte del ejército vietna­
mita es asimismo católico.

Hoy día combaten duramente la in­

fluencia comunista que ha logrado que-l 
darse con la parte septentrional dcl pal;| 
en las últimas elecciones.

Como en Corea, parece ser que esis-l 
tirán dos sectores y que sus hahitantesl 
podrían elegir libremente. Hacia el suj 
parte asignada a los anticomunisiasi 
emigraron unos 900.000 en busca del 
libertad. La mayoría eran católicos,FuJ 
un hecho que los mismos comuniseJ 
no pudieron explicar. Los sencillos, qua 
apenas poseían bienes y que amaban iii| 
mensamente a su tierra, dejaron toda 
su patrimc>nio y se refugiaron en el seĉ  
tor meridional para conservar su fe 
libertad. Diez de los Vicarios aposlóliJ 
eos los siguiercm y ochocientos sacerj 
notes nativos.

El Vietnam meridional acogió efusi.j 
vamente a todos los refugiados conce­
diéndoles tierras y residencia en 
«Delta» del gran río Mekong. No obe 
tante surgió el fantasma del problema! 
económico que no podía ser resuelta 
por los solos recursos nacionales. Nor-I 
teamérica auxiliaron a estos infelicaj 
pero fué imposible remediar todas 
miserias. La estrechez de la vida 
engendrado un ambiente insano. Lâ  
sectas de Caodismo, Bin Xuye y Ho 
Hoa con el comunismo alimentan ocul-j 
lamente un odio criminal que se diriga 
a destruir el catolicismo. Hay. en cier-j 
nes, el peligro de una invasión de k 
chinos que desean convertirse en sec-j 
tores y dominadores del sudeste asiátLco.j

La situación religiosa en el secton 
del norte es algo obscura y confu?a.| 
De igual modo que sus vecinos lo 
chinos, Hochitnin proclama la máxu 
libertad religiosa y hasta parece que: 
suspendió la persecución iniciada en el 
año 1952. Se pretende demostrar quej 
el comunismo del Viet-Minh es pacífeoj 
y «democrático». Pero esn el fondo, 
opresión continúa de manera más o 
nos velada. , J

El resultado definitivo y el triumoj 
del Catolicismo en el sudeste asiátio 
depende de la marcha política que to-j 
men los sucesos mundiales,

L. V.

Las Rdas. M. M. Terciarias Franciscanas Misioneras de la Divina Pastora, editar un Bolelin: 
«Florecilla de Corro de Valls», destinado a publicar los favores obtenidos por mediación de 

-y la Sierva de Dios Madre Ana María Mog’as Fontcuberta, Fundadora de la Congregación, 
que murió en olor de santidad. Nuestros lectores que deseen conocer este Boletín diríjanse

a García Morato, 136  - Madrid.
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aKIJAL, el tigre 

astuto q u e  hizo 

14 víctim as en 

Kemasek (india)

El coronel Arthur Locke extrañaba mucho la tardanza 
de Simbal, su criado nativo, que había enviado a Kemasek 
en busca de un médico para que reconociera a su hijo que 
« enconiraba enfermo.

Locko llei'aba muchos años viviendo en aquel lugar y 
Simbal había nacido allí, conociendo palmo a palmo toda 
la región que se extiende entre la factoría y la población 
por lo que era imposible suponer que se hubiese extraviado. 
Y como Simbal no acostumbraba a embriagarse —costum­
bre muy corriente por allí—, ni tenía motivo alguno para 
luir, el coronel Locke decidió recorrer los siete kilómetros 
basta Kemasek en busca de Simbal.

Doce horas más tarde se adueñaba el pánico en las fac­
torías vecinas; pues Locke era la segunda víctima de Kijal, 
el tigre que hacía sus apariciones de una forma dramática y 
temblé. El cuerpo de Locke había sido arrastrado muchos 
metros hacia el interior del juncal y el de Simbal era tan 
sólo una informe masa de carne y huesos.

Un grupo de cazadores indígenas partió inmediata­
mente para dar una batida, mas dos días después el resul- 
Bdo era desesperante ya que ni un breve rastro fué dejado 
por el tigre.

Seis batidas posteriores dieron el mismo resultado, y 
jas autoridades locales redujeron las precauciones a guardas 
taies repianidos por las aldeas próximas y con funciones 
puram̂ te defensivas y destinadas a tranquilizar a las 
poblaciones aterrorizadas.
, Dos meses transcurrieron desde los trágicos aconte­
cimientos cuando en el atardecer de un día de lluvia apare- 
™ « 1  Runa —aldea del distrito de Kemasek— el cuerpo 
«rado de un niño de unos nueve años. Era esta La tercera 
oitma de Kij.il, la cual confirmaba nuevamente su pre­

muna próxima.
^ partir de aquello volvió el estado de terror sobre las 

cas, aumentado por el fracaso de dos expediciones en 
i«nes consecutivas. Más de cien hombres estaban al ace- 

|C o esperando a Kijal y batiendo palmo a palmo el juncal 
 ̂ selva, e iluminando por la noche con una luz morte- 

cina los puestos desde donde pretendían atacar a la fiera, 
or toda la selva fueron colocadas tranmas, siendo el 

o inocentes corderillas cuyos balidos en la noche ar- 
•cnte produrfan más n-n-or n Jos blan''os y a los nativos. 

Inútil estratagemaI

Cuatro de las trampas aparecieron deshechas y devo­
rados los corderinos; pero del tigre no quedaba ni una 
sola pista.

Comenzaron a circular leyendas acerca de Kijal y los 
nativos crédulos y atemorizados, las escuchaban trémulos 
de miedo.

Un día llegó a Kemasek un cazador blanco, atraído por 
lo que se hablaba de Kijal, cuya fama había llegado a 
tierras muy lejanas de allí.

Mas aquellas gentes desconfiaban de él porque el tigre 
era «inmortal» y no podía ser un desconocido quira le 
diera caza.

Mas el cazador a la mañana siguiente partía acompa­
ñado de cinco batidores y algunos «valientes» de la 
región.

La noche fué pasada en el juncal inmenso y el cazador 
repelidas veces a altas horas de la misma, partió en di­
rección al río en donde estaba de vigilancia.

Tres bo'as más tarde fué distraído por unos fuertes 
g-i'os cercanos. Un batidor venía corriendo cubierto de 
sangre, con los ojos dilatados por el miedo y el pelo eri­
zado, señalando hacia el camoatnento e intentando decir 
alguna co'a de manera ininteligible.

El blanco corrió para situarse a diez metros de las 
barracas.

Cuatro batidores e.slaban por el suelo sin vida. Y  junto 
a ellos el tigre con dos lanzas hundidas en el abdomen, 
Un rugido terrible lanzó la fiera a la vista del cazador e 
incon.orándose rábidamente estiró los músculos en postura 
de medir distancia. Y  negó un salto a In vez que se oía el 
cslamnido del arma. E l tigre cayó al suelo arrastrándose, 
pero ránidamente se levantó y saltó de nuevo. Otro estam­
pido que dió en el blanco. La última bala le agujereó el 
ojo ¡zouierdo y ésta fué fulminante.

Kijal va no haiía más víctimas, pero para ello fueron 
necesarias dos lanzas y ocho balas de gran calibre.

El cazador era italiano, nacido en la India, campeón 
de tiro y experimentado en la selva desde largos años. Se 
llamaba Luigi Raga.

Fiestas y danzas se celebraron en honor del cazador y 
\-olvi6  la tranquilidad en. los poblados: fiero de Kijal se 
guarda una triste y temible memoria : 14 victimas de la 
f'era, en total y aquella desusada nshicia.

(De «Flama»).
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TERCERA JORNADA
La lluvia ha sido intensa durante la noche. El rio viene 

muy revuelto y con el cauce lleno. Entre los muchos tron­
cos y malezas que arrastra, vemos una balsa de los moti­
lones con idénticas características y dimensiones de las 
vistas y descritas anteriormente.

E l proyecto para el día de hoy, 20 de abril, consiste en 
recorrer los 1 2  km. de pica de penetración usada hasta 
hace medio año por ia Compañía Petrolera. Al final de 
esta pica hay una perforación donde eran llevados los tur­
nos de trabajadores mañana y tarde en carro blindado. Si­
gue todo el cerro o parte alta que divide las aguas del caño 
Mene y Cinco de Jubo al norte y Río de Oro al sur. Según 
nos lian informado, los pilotos que atraviesan la región 
con i'reci encia han visto alguna vez a giupos de motilones 
recorrer esta pica. Vamos a ver si hoy somos tan afortu­
nados que nos damos de narices con ellos.

<'E1 P. Saturnino entrega su camisa de defensa al Ciú- 
bio —nuestro inseparable compañero de viaje—, por re­
sultarle insoportable. Yo subo con la mía puesta. Hago un 
esfuerzo a fin de que nadie me tilde de imprudente.--s. 
Más que de la presencia de los indios, hoy vamos pendien­
tes de la presencia de los objetos dejados la víspera. ¿Los

habrán visto ? ¿ Se los habrán llevado durante la nodie 
Después de una hora de subida hallamos el primer guayu-, 
rojo, con no pequeña desilusión por nuestra parte, en 
punto y posición que lo dejamos. Es posible que en la 
de radio hayan estado». Me acerco, no sin esfuerzo, pu, 
veo la puerta interior casi cerrada, cuando ayer quedar 
abierta ». Pienso que pueden estar los indios dentro. Pero, 
no hay nadie. Todo está intacto.

La caseta ocupa un punto estratégico y, subidos a lo: 
postes vecinos observamos todo el contorno. El anteojo di 
larga vista no nos ayuda, no sirve. Descubrimos a siinpli 
vista, en la margen izquierda de Río de Oro casi en 
cima dcl monte inmediato, un conuco de indios. Se ve 
siembra ^e plátanos, pero no se descubre rancho por ninl 
guna pane.

A las 1 1  seguimos internándonos pica adelante. Grad 
a la lluvia nocturna encontramos remansos de aguaica' 
poco. Sin este refrigerio, nos sería, imposible seguir a| 
minando. No hay posibilidad de encontrar una sombra, 
despeje de árboles entre la pica y la selva está totalmcti!. 
cubierto de alta hierba cortadera, que impide por co.iiplcti 
acercarse al bosque.

«A las 12,45 vemos las primeras huellas de los indii 
en medio del camino. En el fondo de un charco so consei 
van i>erfeclamente definidas las pisadas do honbrcs aduli-)! 
y de algún muchacho ». Lo difícil es determinar el tiempi 
en que pasaron los indios por allí. «A la 1,30 dotninarao: 
todo el valle Cinco de Julio. En su cabecera, más próxim; 
a la pica que seguimos, se distingue un canuco de los moj 
tilones, sin rancho a ia vista. Estamos en un punto coi 
bases amplias de cem'cnto y que nuestro mapa scñii 
'<Loc. T .B.». Es el mejor mirador de la jornada...». F.i 
otros charcos cercanos al punto «Loe. T- B.» se ven mu; 
bien otras pisadas, pero son menos numerosas.

A las 2, cuando el sol es más insoportable, Heganm 
a la meta de la jornada. Hallamos un pozo de peirólei 
sellado hace medio año, al retirarse la Compañía. La cu 
bierta de lámina de hierro tiene esta inscripción; Po: 
N q 4, Km. 12 ;  termina en forma de pirámide y en 
cumbre lleva un pequeño respiradero para el gas. A 
quena distancia, al otro lado del camino, se ven restos 
latones y palos; sin duda, los despojos de las pequeií: 
viviendas de los trabajadores, destruidas al suspender 
perforación. En este punto dejamos varios objetos y fot 
grafías.

Emprendemos de nuevo el regreso. Nuestro Chibio ni 
viene recordando hace dos horas que «comer no». Se coi 
suela bebiendo a satisfacción. Lleva cuenta de las veo 
que nos hemos inclinado para «refrescar» y ya repite o 
número 14 y 15. Cuando se da cuenta de nuestro propóti 
to. de regresamos por el mismo camino, trata de disuad'rj
nos. «Pueblo ya cerquita», nos advierte. Piensa en
vehículos y aviones de Maracaibo y cree que ya los M 
al alcance de la mano. No le cabe en la cabeza gne. 
propongamos desandar el camino interminable anterioij 
monte recorrido. Para animarle, le recuerdo quo 
P. Fidel tiene lista ett el campamento nuestra coñuda y nol 
está esperando. ,

De hedió, viene dando pie con pie y, desde medio c  ̂
mino, donde dejamos las camisas de marras y las recog 
mos, se ve obligado a detenerse con. frecu^cia y toi 
aliento. También yo miro con indignación mi «peto» 5
lo daría a bajo precio al primer anticuario que me 
al camino. «Entre terminar flechado o aliogado, me 
con lo primero ». Es imposible que el inventor de tan

jalict!
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Idefensá pénáase en llevarla en excursiones del tipo de la 
liuicitra- Gracias que en los días sucesivos las salidas se 
Iharán por los ríos y serán las lanchas y los lancheros, no 
liiosotros los encargados de llevarlas, de lo contrario, «abre- 
Luncio» a todas sus ventajas.

Son las 5,30 de la tarde cuando avistamos nuestro 
Ljijipantento. A medio kilómetro del mismo encontram&s al 
Ip Fidel con el indígena yupa Atape. Salen a nuestro en- 
Icue-ntro, pues se les hace demasiado el tiempo. ¿Qué ade­

lantan rOii esperar a las 6  —según lo convenido— sí a 
esa hora ya no se puede ir a ninguna parte ? Se pertre- 
clian- los dos lo mejor posible y salen camino arriba, con un 
si es no es de miedo a la realidad de los hechos que han 
podido ocurrir. Hasta unas curas de urgencia se echaron al 
bolsillo.

Los Angeles del Tukuku, mayo 1955.
F r . J u a n  E v a n g e l is t a  d e  R e y e r o .

Misionero Capuchino.
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[Guadalupe! es el nombre que más 
se repite « i México. Lo que el Pilar es 
para el pueblo de Aragón, es Guada­
lupe para el pueblo mexicano.

Ame La Guadalupana, todo el mundo 
rae de rodillas. Ante ella no hay par­
tidos políticos, ni distinción de credos. 
La Guadalupana, es la Madre de todo 
iKaicano. La Guadalupana ha sido la 
ioíjadora de esta nación  ̂ todavía joven 
I todavía mimada de la Virgen Morena 
de Guadalupe. Su basílica es como una 
®nsnsa playa en donde constantemente 
tan llegando oleadas de gentes. No hay 
día que no se vea llegar a irunensos 
pupos de peregrinos. Su entrada en la 
Itasñica llena de emoción. Multitudes 
?fe cantan. Cohetes al aire. Música. 
Hombres que van por toda la plaza 
Rastrándose de rodillas, sin temor a 
loa respetos humanos. Oraciones salidas 
dcl corazón afligido y pronunciadas en 

alta. Esto es lo que llamamos en 
México la Villa, la Villa de Guadalupe. 
1 altar de la Reina es un mar de flo- 

R. Cada día son verdaderos camiones 
u flores los que se llevan al trono de 

■ 3cía, Y esto durante todo el año. Aun

Realidad paradójica! A banderas des- 
I Pagadas recorriercHi las calles de la
I , para ir a postrarse a los pie-̂ i 

® La Guadalupana. Y cuando las horas 
ignentas Eegaron a México, todos,

de:e,histas o izquierdistas proclamaban 
por Reina a La Guadalupana. Todos ma­
taban a honra de La Guadalupana. Para 
el mexicano sencillo, no hay más Vir­
gen que la de Guadalupw, no hay más 
religión que la guadalupana.

Aunque es muy conocida la historia 
de la Virgen Guadalupana, os la voy 
a contar brev'emente; como la cuenta la 
gente sencilla y la cantan las almas 
devotas.

«Desde el cielo una hennosa mañana 
la Guadalupana, la Guadalupana 
La guadalupana bajó al Tepeyac.» 
Era en el año 15 3 1. Un indio, lla­

mado Juan Diego, abandonaba su villa. 
Su andar era JJgero: deseaba oir misa 
en honor de la Virgen María. Estaba 
rompiendo el día, cuando justamente lle­
gó Juan Dieguito al pie de la colina del 
Tei>eyac. Una voz suave oyó que desde 
lo alto le llamaba. Una bella mujer ro­
deada de luz le aguardaba 
«Suplicante juntaba sus manos 
Y eran mexicanos y eran mexicanos 
y eran mexicanos su traje y su faz 
Su Uceada llenó de alegría 
de luz y armonía, de luz y armonía 
de luz y armonía todo el Anahuac.

La Virgen dió su mensaje a Juan 
Diego. Quería que allí se le construyese 
una Iglesia. Las palabras del indio, no 
fueron creídas por el Obispo. Este le 
creía bajo el influjo de una ilusión.

Triste regresó Juan Diego a su villa. 
A la vera del camino, la Madre le espe­
raba. Triste y lloroso cuena a la 
Reina su fracaso. Esta le manda de 
nuevo que vuelva. Juan Diego, teme, ss 
resiste,, pero promete obedecer. Vólvería 
al'día siguiente a repetir al Prelado U 
historia de la aparición.

—Yo te creo —le dijo el Obispo— 
pero quiero estar más cierto. Pídele 
pues, a la Señora que te de tina señal, 
a fin de que estemos más ciertos de que 
ella es la Madre de Dios.

Volvió Juan Diego. La Virgen le es­
peraba. Le repitió las palabras del Pre­
lado.

—Vuelve mañana —le dijo la Virgen— 
daré la señal que me pide.

Juan prometió la vuelta, pero he aquí 
que ai llegar a casa, encontró grave­
mente enfermo a su tío. Durante dos 
días estuvo atado a su cabecera. La 
enfermedad se agravaba. Se requería 
la presencia del sacerdote. Corrió, pues, 
en su busca, pero recordando que liabía 
sido infiel a la palabra dada, y te­
miendo encontrarse con la Virgen, tomó 
otro camino. Pero la Virgen le esperaba 
también en esta otra encrucijada. Así es 
la Madre.

—Hijo mío, ¿a dónde vas?—le dijo.
El indio calló confundido a los pies 

de la Señora.
—Virgen bendita, no os enojéis Con-
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tnigo. Voy en busca de un sacerdote. 
Mi tío, vuestro siervo, está en peligro. 
Perdonadme, mañana volveré.

—Tu tío no morirá —le dijo la Vir­
gen—, sube ahora a la colina y recoge 
las rosas que allí encontrarás. Tráeme- 
las y te diré lo que tienes <jue hacer.

Jia;n Diego obedeció. La Virgen las 
tomó en su mano, las puso en la tilma 
del indio, y de nuevo le dijo:

—Preséntate al obispo y dile que esta 
es la prueba de lo que te he mandado. 
Diego marchó al punto en busca del 
Prelado, y al arrojar a los pies de 
Bciuel las rosas que llevaba en la tilma, 
apareció pintada la imagen bendita de 
k  Reina, que Juan Diego contemplara 
en la colina.

E l dedo de Dios está aquí, dijo el 
Obispo cayendo de rodillas ante la 
imagen. La imagen fué colocada en la 
mejor iglesia de México hasta que el 
santuario fué levantado. Desde aquel 
día La Guadalupana ha sido el faro 
del pueblo mejicano, el consuelo en sus 
penas.
En sus penas se postra de hinojos 
y eleva sus ojos hacia el Tepeyac.

Miles de exvotos cuelgan por do­
quier. En una urna se puede contem­
plar un crucifijo de bronce de un metro 
de alto retorcido por la metralla. Fué 

el resultado de una bomba queese

de la ^ a i t l a
La voz de la Patria no deja de oirsc 

nunca.
El emigrante que agita su pañuelo 

mientras el corazón se romi>e con las 
amarras que se sueltan, no lleva más 
que una ilusión en el alma: volver al­
guna vez a la tierra que deja en un 
destierro voluntario que el destino 
fuerza.

En sus ojos hay siempre un no $¿1 
qué de añoranza.

Y cuando los años pasan y las fuer-i 
zas merman el ansia de volver a! ts-| 
rruño que le vió nacer le oprime el co­
razón con un.a congoja de infinitas an-i 
gusiias impalpables que no se pucdetii 
definir. '

Diríase que la tierra de nuestros iiu-

pusieron junto al cuadro de la Virgen. 
Cristo se retorció de nuevo en la cruz, 
pero el cuadro que está protegido por 
un gran cristal, no sufrió en lo más 
mínimo. Ni el cristal se quebró. Toda 
la metralla íué contra el crucificado que 
estaba junto al cuadro.

El pueblo vibra ante esa imagen mo­
rena y graciosa, reflejo fiel de la mu­
jer mejicana, y sus gargantas enronque­
cen cada vez que acuden en peregrina­
ción a la Villa, como llaman los me­
jicanos al santuario de La Guadalupana. 

Todo el pueblo mejicano 
que juró su libertad 
a la luz de septiembre 
hoy aclama tu beldad,
Es el pueblo que en la guerra 
y en la paz siempre te amó 
que ha cruzado la alta sierra 
y de hinojos aquí llegó.

Vicente Fenoll, S. J.

Católicos; can vuestra ayuda po­
dréis hacer que las fuerzas del misio­
nero se tripliquen. En el siglo XX 
y en el continente de las distancias, 
en donde para un distrito como Cata­
luña sólo somos 2 0  padres no po­
demos emplear la muía, el caballo o la 
yunta para hacer nuestra visita men­
sual. Necesitamos motorizamos. Si nos 
ayudáis, podremos comprar una moto. 
Envía tu limosna al P. Camilo Caba- 
nach, S. J. (para el P. Fenoll), Mar- 
genat, 33. Sarriá, Barcelona.

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s

p r e d i l e c t a s
con premio a la colaboración

'If

L o  m á s  h e r m o s o  d e l  m u n d o
E l atrista que había pintado muchos cuadros se hallaba disconformíj 

porque sentía que no liabía llegado a pintar aquél que liabría de serl 
su obra maestra. Caminando por un polvoriento camino, se encontrój 
cierto día con un hombre y le preguntó si le podría indicar lo que enj 
su concepto era lo más hermoso del mundo, pues deseaba pintarlo, i 

«La fe —respondió el hombre de Dios— es lo más bello que tiene ell 
mundo». Más tarde el artista preguntó a una joven recién desposada si| 
sabía qué era lo más hermoso del mundo.

La novia respondió: «El amor». E l amor transforma la pobreza cij 
riqueza, endulza las lágrimas, hace de lo poco, mucho. Sin él no hayj 
belleza. • i I

Se cruzó luego cotí el artista un fatigado soldado y a 'dste le hizo | 
misma pregunta.

«La paz es lo más hermoso —repuso el soldado—. La guerra es o| 
más detestable. Donde halla usted paz halla belleza».

La Fe, el Amor y k  Paz: ¿cómo podré pintarlos? —paisaba IH 
nazmente el artista. Luego se dirigió a su hogar. Al entrar por 
puerta, se le ocurrió de repente que había encontrado lo más r 
moso del mundo. 'iiJuI

La fe estaba reflejada en los ojos de sus hijos. El amor 
en la sonrisa de su esposa. Ahí, en su propio hogar cristiano, esta a 
paz de la cual hablaba el soldado.

De manera, pues, que el artista pintó un cuadro que 
más nermoso ael mundo», y cuando lo hubo terminado, se vi l
representaba UN HOGAR CRISTIANO.

Caminante del Norte (lO)

PAG
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I yflrts ejerce una fuerza magnética sobre 
I nuestros huesos que solamente en ella 
[ quieren descansar.

Todos los pueblos tienen una litera­
tura y un folklore dedicado a los emi­
grantes. A esos audaces del destino que 

i corrar la aventura azarosa de una ilu- 
¡ sión que uiil veces se quiebra.

Pero tal vez en ninguno se sienta 
I tan irresistiblemente la polarización de 
I  ̂vuelta como en el Japón.

Su carácter isleño anuda la aparente 
I paradoja de un deseo siempre insatis- 
{ícho de lanzarse al mar y al mismo

tiempo la angustia exlstencialista de uil 
yo que no se encuentra centrado más 
que en el marco chico que le vió nacer.

Hace poco vi salir de Yokohama un 
barco de emigrantes.

Iban a Sudamérica.
A través de las ondulantes serpen­

tinas que se enroscaban en la borda 
del navio y en las manos de los fa­
miliares que quedaban en tierra, se 
veían los ojos cuajados que brillaban en 
un último esfuerzo de reafirmación y de 
voluntariedad.

E l destierro voluntario al que se

/ /

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

E l  A l m a  e n  e l  v e s t u a r i o
( H i s t o r i a  de F u l a n o )

Entró a trabajar a los catorce años, con su alma uueva, flamanus.
I Sus padres no eran unos degenerados, ni ateos, ni padecían extre- 
I nada miseria. Eran unos de tantos. Les había gustado que el niño iu- 
I cieia im bonito traje el día de su primera comunión. No iban a mi-x\ 
|pcr supuesto... pero tampoco eran «come curas». En fin, no querían ser 
I Dada más ni nada menos que los demás.

La empresa donde comenzó su vida de trabajo tampoco era una em­
presa inhumana, atenta sólo a estrujar la producción de los obreros en 

I beneíício propio. Nada de eso. Cumplía respetuosamente el convenio, y 
I liasta regalaba un turrón a cada obrero por Navidad.

El muchacho llevaba cada día su alma consigo. Entraba y salía con 
I cUa del trabajo. Tenía abiertas sus potencias: memoria, entendimiento 
[y voluntad. Tenía abiertos sus ojos, sus sentidos en tensión. Todo cla- 
inabu por desarrollarse y superarse. i Sería un hombre I

Pero no sabía cómo. Los mandados, barrer, ayudar a uno y a otro, 
las «cargadas...». Servía para todo. Todos le llamaban «aprendiz».

' pero nadie le enseñaba nada.
Se fué acostumbrando. Las potencias se atrofiaban en lugar de ele­

varse, contra todas sus esperanzas. Estaba inquieto, pero no se daba 
I mucha cuenta de nada.

A la salida en cambio, jera otra cosa! A! menos, así le parecía a él. 
Cor. los amigos se divertía mucho.

Lo. amigos se fueron transformando en compinches; y pronto se 
I encontró con que su memoria, su entendimiento y su voluntad se iban 
«turnando, para p>ensar y querer lo que se pensaba y quería en su 
«barra >..

Fue al servicio militar.
Después se casó, como todo el mundo, sin saber exactamene lo que 

ImcLa ni lo que queríd;.
Y siguió trabajando; cambió de empresa. Cada vez con menos ganas
reeducar y perfeccionar las potencias de su alma.
Jugaba a las carreras todas las semanas, como tantos otros, y so- 

il̂ ba incorregiblemente con el triunfo de diez boletos ganador en el 
'̂ sico dt Palermo para él solito.

Y cuando le llegó la hora, se murió.
Pero ocurrió algo singular. Se encontró sin alma- Había quedado 

íq ti vestuario de aquella empresa donde comenzó a trabajar;
Frimero la dejó allí durante las ocho horas de trabajo, porque no 

'®ía más remedio. Pero al salir la llevaba.
Después poco a poco, le liacía cada vez matos falta y se la oH- 

'tdaba con frecuencia... hasta que un buen día no se acordó más de elLi.
Y allí quedó colgada, como tantas y tantas otras,..
(De «Juventud Obrera», Buenos Aires).

• . . .  J. T. (10'). -

□

«A
sometían no debía arrancarles una sola 
lágrima.

Hace también poco tiempo pude con­
templar, en el mismo puerto, la lle­
gada de otro barco que había zarpado 
de un rio fangoso, allá en La China 
Roja.

Sus pasajeros, más de 1.000, eran 
piisicttieros de guerra y nüios huérfanos, 
hijos de japoneses, que al terminar la 
guerra se habían quedado sin familia 
y siu asilo en la triste e inmensa sole­
dad del continente vecino.

¡Con qué apasionada locura volvían 
de su torluraute destierro de campos de 
concentración I

I Qué luz en sus ojee y qué ansia 
desbordada en las quebradoras de sus 
voces, rotas de emoción I

El 22 del jtasado mes zarpaba de un 
puerto chino otro barco japonés trans­
portando 900 prisioneros de guerra que 
por fin habían oído sonar la hora blan­
ca de la liberación.

Primeramente fueron anunciados 
1.500 ; pero después, —trabas de la po­
lítica internacional e inhumanas in­
comprensiones—, la cifra fué violenta­
mente rebajada y 600 se quedaron allí, 
en tierra extraña, hedía añicos la ilu­
sión de una pronta libertad acariciante.

Otra manifestación mucho más fuerte 
de su amor al terruño nos la dan en 
su empeño de que ni un solo cadáver 
de las tropas japonesas duerma bajo el 
suelo hostil que le vió caer.

No sólo repatrían a los vivos, sino 
que muestran el mismo interés por He­
nar sus cementerios con sus muertos.

Todavía no hace cuatro semanas que 
zarpó de Australia, con rumbo a Tokio, 
un barco nipón llevando los restos mor­
tales de 800 soldados que cayeron, 
unos en Guadalcanal y otros en las 
innúmeras islas que hacen del Pacífico 
un tablero de ajedrez; verde sobre azul.

Esta fidelidad a sus muertos es admi­
rable.

Los alemanes, por ejemplo, están pro­
curando repatriar a todos sus vivos.
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Con inmenso cariño y respeto han in­
tentado igualmente que los varios millo­
nes de soldados que perdieron en Africa 
y Europa tengan tumbas dignas de sus 
heroismos y de sus sacrificios. Pero se 
les ha ocurrido, pongo por caso, tras­
ladar a Alemania los restos de los 
1 0 . 0 0 0  caídos alemanes que descansan 
en el gigantesco cementerio militar de 
Bélgica.

Sin embargo nadie negará por esto 
que los teutones son magníficos pa­
triotas.

La arribada de estos inmensos ce­
menterios flotantes a Yokohoma es un 
esj^ectáculo de angustiosa tristesa.

Son los restos de una generación 
que naufragó con su Patria; i>ero que 
ni siquiera después de muerta, puede 
descansar en paz si no es bajo el disco 
rojo de su bandera.

La tierra que les vió nacer les lla­
ma con el ansioso clarinazo de sus 
amores de madre.

Pedro A rrufe .

€edfa»He»ita de un

a i e ^ e  c a t e t f u i á i a

sloneros con ios que he trabajado, he 
rezado y he viajado siempre uou ale­
gría. El misionero que vino ayer es el 
último sacerdote del que yo he sido 
catequista. Es joven, bueno y fuerte. 
Me ha recordado que en cierta oca­
sión, liace otros tres años, lo llevé so­
bre mis hombros al pasar un río. Cuan­
do pienso eii esto se me llenan de lá­
grimas los ojos. Si yo llevaba sobre 
mí a un sacerdote y él llevaba sobro 
su pecho el Santísimo Sacramento. En­
tonces ¿no es verdad que yo también 
trasladaba a Nuestro Señor liasta la

otra ribera del río ? Sentado aiite eSta 
mesa puedo decir que tengo el orgullo 
de haber sido durante tantos años cate- 
quista, de liaber visto, conocido y com­
prendido al misionero mejor que niagu. 
no de mis compatriotas. Si volviese a 
ser joven me gustaría seguirlo por to- 
das liarles como el corderito que sigue 
a su madre. Me gustaría llevarlo otra 
vez al otro Jado del río. Me gustarla 
conducirlo, a través del bosque y de 
las quebradas, hasta la cima de las 
altas montañas. Allí le esperaría horas 
y horas, mientras él oía confesiones.

«El hilo de mi vida se está ya ter­
minando. Mi vista cada vez es más dé­
bil. Cada día que pasa mi andar es 
más pesado. Ya no puedo trabajar con 
mi sacerdote. Ya no puedo acompa­
ñarlo a través de los campos cuando 
lleva sobre el pecho a Nuestro Se­
ñor hasta la choza de un enfermo o 
de un moribundo. Sé que han termi­
nado ios días hermosos. Soy viejo, es 
verdad, pero tengo la riqueza de los 
recuerdos de tantos sacerdotes que pa­
saron por mi tierra. Algunos de ellos 
viven todavía; otros han mueno ya. 
Pero todos reviven en mi memoria con 
las cosas maravillosas, que he visto y 
sentido. Un jefe nuestro de otros tiem­
pos decía que el signo de ios grandes 
hombres es su entrega a los demás. 
Nuestro pueblo debe mucho a e.stos sa­
cerdotes que cansumen su vida por 
nosotros. He visto a jóvenes misione- 
tos y también a viejos entrar y salir de 
nuestro .«kraals», llevando los Sacra­
mentos a nuestros enfermos y a nues­
tros moribundos. Cuando el sacerdote 
estaba allí nosotros no temíamos a 
la muerte.

Ahora soy viejo. El tiempo que me 
resta lo pasaré en mi cabaña y en 
sus alrededores; de vez en cuando ven­
drá a visitarme mi sacerdote: esto es 
todo lo que deseo y nada más. En este 
sacerdote veré a todos aquellos mi-

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  Q P A G I N A S  P R E D I L E C T A S ™  PAI
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Las nelígiosas Franciscanas a las lUisionES
De Marsella, para la INDIA, el 6 de julio:
Madre María de las Cinco Llagas (de Ceclavín-Cáccres), Madre 

María de Sta. Práxedes (de Madrid), Sor María Fermina Sofía (de 
Villanueva de Yerri-Navarra), Sor María Alida del Sagrado Corazón 
(de Armiñón-Alava).

De París, para GUAYANA, el // de julio:
Reverenda Madre María de la Resurrección, (segunda partida), Sor 

María Robert Aiphonse, Sor María Jeanne Pauline.
De Bruselas, para el CONGO, el 10 de agosto:
Madre María Fabiola-Agnés (segunda partida). Madre María Roa- 

linda del Pilar (de Madrid), Madre María Secundóla (de San Fer- 
riando-Cádiz).

De Nápoles, para el PERU, el 9 de noviembre:
Sor María de Ntra. Sra. de los Arcos (de Olívete-Navarra).
De Barcelona, para el PERU, el 11 de noviembre de ¡955:
Madre María Rosalera (regreso). Madre María Marta Celina (o« 

Zumaya-Guipúzcoa), Madre María Inés Ana (de Bilbao).
T. C. (10’).

GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
El  número colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas aadsfe- 
cha al lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente origina .

Esta cantidad se remite bien en libros bien en efectivo a elección.
No se devuelven originales ni se  admite reclamación por los que no

publiquen. ________

freí

01]0
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•El domingo oírla Jio sds tres misas. 
Abiiiín ^  mochila de las pro­
visiones y dispondria la comida delante 
de él- L® seguiría hasta las cárceles y 
tomaría parte en sus conversaciones c.Mt 
¡05 presos. Llevaría piedras, arena y 
agua para ayudar a sus manos sa­
cerdotales que construyen iglesias y es­
cuelas. Bajo los temporales y la lluvia 
liinaría los baches del camino para 
tjue mi misionero pudiera pasar. Le se­
guiría a los hospitalas y a los asilos y 
de nuevo tendría el placer de ver cómo 
hacía nacer la sonrisa en los rostros

doloridos. Ante mi vis­
to bendecería los en­
fermos e impondría las 
manos sobre las llagas 
puiulentas de aquellos 
que muy pocos se atre- 
ven a tocar porque 
tienen miedo al con­
tagio.

Y la historia conti­
núa en mi memoria. Y 
continuará hasta que el 
misionero venga por 
última vez a mi casa.

iC 'J

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

C i n c o  m i n u t o s  d e  T e o l o g í a
Ciisto nos ordenó amar a nuestro prójimo. No obstante, con harta 

Irecueucja nuestro prójimo nos resulta muy poco grato.
— ¿Qué hemos de hacer entonces?
La orden de Cristo existe. £ 5  una orden especial de Cristo quien 

dijo que sería la señal que había de distingan a sus discípulos.
-¿Qué hemos de hacer, pues?
iLa respuesta es obvia! 1 |Tener conciencia de CristoI 1 No te pido 

que veas a Cristo en cada uno de éllos, porque quizá no podrías hacerlo. 
Es samaniente problemático lograr ver a Cristo en un Superior chiflado, 
aulocráiico y dominante. Es más problemático aún verle en un inferior 
agresivo, terco y voluntarioso. Y ¿qué diremos de los ruines, de los al­
tivos, de los de mentalidad estrecha, de los vengativos ? No. Yo no te pido 
que veas ,a Cristo en cada uno de estos hombres, [ pero sí te pido que 
veas a todos ellos en Cristo! Eso resolverá el problema.

Son miembros de su Cuerpo. Contribuyen en cierto modo a su bie­
nestar. El Padre los creó, los convirtió, los conservó y los eligió para 
alguna labor única en el organismo de su Hijo. Son. lo suficientemente 
amados para que los haya sacado de la nada, del paganismo, del mundo. 
Si Dios puede amarlos, ¿no podías hacerlo tú también? [Claro que 
puedes! El razonamiento es sencillo.'Puesto que significan algo para 
Cristo lo significan todo para ti, tú puedes amarlos, |al menos para lo 
que representan para tu Jesús!

(I)e «La Vida es A lg u ie n » ). P r u d e n c io  F u e r t e s  ( 1 0 ’ ).

C o n v e r s i o n e s  e s p e c t a c u l a r e s
Su poder de persuasión, su voz limpia, serena, bien timbrada, que 

tcooce todos los matices, ha llegado a casi todos los corazones, lü 
obispo ha logrado conversiones al catoheismo muy espectaculares. Una 
o ellas, la de Î oss Budenz, es extraordinaria. Budenz era el director 

^  Periódico comunista «Daily Worker». En distintas ocasiones se 
Día burlado dei obíspw, manifestando su incredulidad. La conversión 

uvo lugar después de varias conversaciones. Otras personalidades con­
vertidas al catolicismo por el obispe Sheeai son Ciaire Boothe Luce, 

enry Ford, Friu Kreisler, Jo Mielziner, Heywood Browat y otros
chos

mu­
que eran indiferentes o pertenecían a otras confesiones.

Los periódicos de aquí, que son en su mayoría pintorescos, dicen 
^  ser convenido por el obispe Sheen tiene tanta categoría como ser 
^̂ icoajializado p>or Zilboorg o ser rejuvenecido por Eüzabcth Arden. El 

ispo Shí^ fué el hombre de conciencia libre que ayer en la «mas- 
rada Italiana» del descubrimiento se atrevió a proclamar la única ver- 

que el descubrimiento es y será siempre: una gesta española. El 
hizo además, como ya hemos dicho, un fervoroso elogio del 

I , esjiañol, Francisco Franco. Resulta curioso comprobar
único periódico que esta mañana da cuenta del acto es un pierió-

□

• v\ .r--
■ /

-

7- f

Entonces hablaremos del hermoso tiem­
po pasado. El me bendecirá y me dirá: 
[Adiósl.Después abandonará mi «kraal» 
para proseguir como siempre aquel tra­
bajo cuyo recuerdo me llena de alegría.

No, yo no estoy solo, y no tengo 
miedo a la muerte porque sé que mi 
misionero acudirá a mi cabecera en 
cuanto lo llame. El verá cómo mi cuer­
po muerto baja a la tumba, y él llevará 
mi alma hasta el cielo.»

£ l  ^apón actual, mo~

t a l econ omicamcn te
Prosperidad y adversidad, lo uno y 

lo otro, pueden influir así en pro como 
en contra del porvenir del Cristianismo 
en el Japón, Por eso se esfuerzan tanto 
los institutos misioneros en asegurar 
el momento actual; la Compañía de Je­
sús ha enviado de lo más apto de su 
personal, reclutado de entre todas sus 
provincias, los cuales se han ofrecido 
en estos momentos difíciles.

De la carta de uno de ellos extrac­
tamos la siguiente descripción; el gran 
interrogante es que en abril habrá 
elecciones, y se repetirán las escenas 
difíciles. Porque JapxSn es un país que 
no está formado para la democracia. 
Antes de la bomba atómica era una 
teocracia en la que no se concedía nin­
gún derecho al individuo : ni- de expre­
sión, ni de asociación y casi puede de­
cirse que ni aun a la vida. Con la 
orden de Mac Arthur de deniocratizar 
el Japón, el pueblo pasó a ser sobera­
no, en vez del emperador. Se aseguni- 
ron derechos básicos a todos, etc. Lo 
cual produjo políticamente una' confu­
sión enorme, pues aparecieron tal nú­
mero de prartidos, que no hay modo de 
que se pongan de acuerdo, o de que 
uno se imponga a otro, sino que hay 
que ir a las coaliciones y ya sabemoj 
lo inestable que eso es.

Por ahora, el pueblo japonés sigue su 
vidq inflexible. Sabe obedecer, sabe su-
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Im detenido a 595 terroristas, y pasa de 
medio millón el número de los birth- 
control, y del millón y medio el nú­
mero de las víctimas de la droga «fi- 
lopón ».

Por todo esto, ya se echa de ver La 
necesidad urgente de hacer algo serio 
por este pueblo que se hunde. No cr-ten 
en nada, se burlan de sus dioses, aban­
donan sus templos, sucios y mal arre­
glados. La inmoralidad aumenta en tal 
forma que se ha llegado a prohibir a 
los ai^ericanos el circular por ciertos 
barrios... y eso que en esta materia no

son muy asustadizos. Por eso, seis Obis* 
pos han pedido a la Compañía que 
abra colegios en sus diócesis, y no ha 
sido posible complacerlos, a mucho pe­
sar nuestro, pues demasiado vemos que 
todos esos niños ingresarán en las es­
cuelas públicas, donde sólo aprenderán 
paganismo, o lo que es peor, materia­
lismo, escepticismo, odio. Por eso, se 
comprenderá el llamamiento dei Padre 
Arrupe, que necesitamos un milagro del 
Sagrado Corazón que multiplique el 
celo de nuestros misioneros,

JOSE M u ñ e r a , S . 1.

írir: la doctrina budista de aceptar el 
dolor y el sufrimiento con espíritu im­
pasible y aun con. la sonrisa en los la­
bios; la tiene metida hasta los huesos. 
Es espantoso lo que sg cuenta de los 
japoneses durante la guerra : p. cj., que 
en pleno invierno estaba prohibido lle­
var más ropa interior que una camisa, 
lo demás había que darlo al ejército. 
Había que ahorrar y todos los japone­
ses ahorraban como la cosa más na­
tural ; pues para obedecer son únicos; 
es para mandar y discurrir para lo que 
no están formados, 'i lo peor es que 
como creen que ahora para ser mo­
dernos, hay que ser democráticos, fácil­
mente pasan al otro extremo : ahora las 
libertades pasan por encima de las ne­
cesidades de la nación. Resultado: que 
en Tokio sale a huelga por día, que al­
gunas fábricas de las más importantes 
del país (de tejidos, maquinaria, etc.), 
hacen bancarrota y las otras, pasan por 
circunstancias difíciles. Con esto, au­
menta el número de los parados; da 
pena, al salir por las mañanas, ver una 
serie de hombres desarrapados y hela­
dos de frío, esperando en las calles a 
que alguien los alquile.

Hay dos circunstancias que hacen 
esta situación más grave: la crisis eco­
nómica y el hundimiento moral. Cuanto 
a la primera, 30 bancos, para evitar la 
quiebra, han tenido que ser respaldados 
por el Banco del Japón, el cual lo está 
a su vez por los EE. UU. No hay ca­
pitales, y, por tanto, no pueden ser ex­
plotadas las escasas riquezas del suelo 
japonés. El comercio exterior en solo 
un mes, el de diciembre último, tuvo un 
déficit de 90 millones de dólares.

Y si esto es grave, pues imposibilita 
al Japón a reponerse por sus jiropias 
fuerzas y alimentar a sm 89 millones 
de habitantes, es todavía peor el hundi­
miento moral. Antes, un parado se mo- 
rki de hambre, pues ni se les ocurría 
robar; hoy, sólo en un mes la policía

D

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

dico que en nuestro país diríamos de izquierda, pero que es en realida.1 
muy católico, como aquí se entiende el catolicismo: siempre en la avan­
zada social y además demócrata. Pueden sacar ustedes todas las con- 
•setuencias que quieran.

(De «La Vanguardia»). J- C. (10’).

E.1 rey es el ú n ico  católico
El Vicario Apostólico de Nigeria, Mons, Melan. ha coronado rey se­

gún el rito de la Iglesia Católica a Francis Joseph Alltigoa Mingi X, 
de Nimbi, único católico de su territorio. La conversión data del 
año 1948. J-

H U M O R  F R A N C E S

— ¡Aquí los establecimientos 
González e hijol

Sin palabras

— A ver, muchachos, sed sin­
ceros... ¿quién ha sido el que 
ha gritado <15»?

__El vagón restaurante se pafS
todos los días aquí.

J, O. A- (>®)

PA(

Islas
bres
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C u e n t o  c h i n o  c o n  m o r a l e j a

TAS

lidad
ivan-
con-

Sin saber por qué motivos,
(el relator no lo cuenta) 
a un siervo mandó un alcalde 
saliera a darse una vuelta 
por la ciudad, y a tres tontos 
condujera a su presencia.
Con las manos a la espalda 
y los ojos siempre alerta 
en tolos los transeúntes 
buscaba la contraseña 
que de tonto le culp>ara.

Pronto le vino la idea 
viendo un hombre en un caballo 
y sobre el hombro una cesta. 
'<Hombre», le dijo, «Por qué 
llevas esa cesta a cuestas ?
Ponía encima del caballo».
Y dijo el interpelado :
«Caramba, yo no soy cruel, 
Llé\ame a raí el noble bruto 
y aun quieres que en sus espaldas 
];onga. además de mis nalgas.

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □

Fam ilias n u m e ro sa s
En el seminario de misiones de Marykiiol, Nueva York, se han or- 

derado este año (1955) 60 sacerdotes que en breve se esparcirán por 
América, Asia, Africa y Oceanía. Con tal ocasión se investigó el estado 
de las lamillas de los nuevos ordenados, y resultó que todos eran hijos jle 
familias numerosas. El promedio es de 7 hijos. Muchas familias tienen 
más de 10 hijos. Ni un sólo neo-sacerdote es hijo único.

J. M. G.

El prim er sa ce rd o te  de Saipán
El pasado junio (1955) se ordenó el primer sacerdote de Saipán, 

Islas Marianas. Nota característica es que el neo-presbítero lleve nom­
bres .españoles: Josó de León Guerrero.

La isla ha pasado en pocos años por el dominio español, alcmái\ 
nipón y yanqui.

J. M. G.

El cato licism o  en Egipto
El número da católicos en Egipto es de 209.000, atendidos por 423 

sacerdotes.
Tienen 441 escuelas frecuentadas por 70.000 alumnos. En el curso 

ée los últimos 25 años el número de católicos del país ha aumentado en 
un 80 por cien, pero sr atendemos a la población total, los católicos no 
llegan al i  por cien.

M. G.

El catolicism o en R u a n d a  U rundi
En el año 1920 los,católicos de este territorio eran 26.000, hoy hay 

1.300-000. Las escuelas de la Misión en sus 93 puestos, .cuentan con 
de 360.000 alumnos, bajo la dirección de 277 misioneros. El pro- 

niedio de bautizos de adultos al año es de 1 0 0 . 0 0 0  y el de infantes, 
de 70.000.

J . M. G. (20-)j

T u  f u i s t e  e l  a n ó n i m o
En cierta ocasión, Mons. Hugh Biunt que liada una serie de pre­

guntas sobre la Pasión de Cristo, escuchó una respuesta asombrosamente 
extraña, a la vez que demasiado cierta por desgracia. Al preguntar:

~<Quí6 i  trenzó la corona de espinas para su frente?
Le respondieron;
—«Algún soldado romano inominado».

□

«este tan pesado bulto ? »
«Bien dicho) le dijo aquél, 
vente conmigo y andando».
Poco después encontraron 
un hombre que de través 
un varal de veinte pies 
por la puerta a la dudad 
quiso meter y al no entrar, 
partiólo en dos el villano. 
Habiéndole preguntado 

por qué partís el varal ? 
dijo el bípedo animal:
«Doce pies tiene de alto 
la puerta y siete de ancho, 
otra solución no encuentro 
para poder meter dentro...»
«Bien di.'hq, le contestó 
el criado, yá son'dos».
Después de buscar éh balde 
al tercero, fué al alcalde, 
quien, oyendo del criado 
contar del' varal el caso, 
dijo al final sonriente:
«Pero hombre, poco caletre 
anida en esa cabeza... 
por qué no dejas la puerta 
y trepas por la muralla, 
así no hubiera hecho falta 
romper el palo.—«Un minuto 
dijo a esto el criado astuto.
«¿Qué sucede?

—Que el tercero
ya llegó.

-D i.
—No me atre.o.

Atrévete.
—Pites diré

que el tercero es usted...
Reconoció aquel su culpa
y. sin mirar al jornal
renunció su autoridad
por el bien de la República,
dejando para el futuro
ejemplo, en verdad muy duro
que rail alcaldes igualan
hasta errar, mas de ahí no pasan. .

F r . L u is  C.\s .a d ?)i O. F . S  A .
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a n g - K u e - F e y
Potma chino

por F r . L u is  C a sa d o , O . E .  S . A .

[Coniimtaáóri)

— «Os pido un favor postrero : 
os pido líO me miréis 
cuando veáis a mi cuerpo 
ya cadáver, que el recuerdo 
de todo aquello que habéis 
antes en mi tanto amado 
no lo borre el espectáculo 
horrible de mi cuerpo cxámine; 
Kaolise puede enterrarme. 
¿Dudáis?, Oh, no lo dudéis.
Por nuestro amor os lo pido». 
Apenas estas palabras 
al soberano hubo dicho 
cuando ella desprendida 
de su cuello, acto seguido 
acompañando al eunuco 
cruzaron por un pasillo 
que a una espaciosa estancia 
daba acceso, de un florido 
albérchigo gruesa rama 
por el ventanal metido, 
brindaba a la tierna amante 
su fúnebre y triste auxilio.
La Belleza en derredor 
una mirada ha esparcido 
y en un altar que descubre 
arrodillada a su espíritu 
intenta fortalecer.
Su cuerpo desfallecido 
cae en brazos de Kaolise.
De nuevo su cuerpo erguido 
intenta un supremo esfuerzo. 
«El temor a morir, dijo,
|Ayl desgarra mis entrañas...» 
Huérfana del fiel amigo, 
su ipirada hacia el ausente 
dirige y entre suspiros : 
«Perdonad a vuestra esclava 
dice, lo que he de afligiros 
con el pesar de mi muerte.
Os agradezco el divino 
amor que me habéis mostrado». 
Hace un nudo corredizo 
con su pañuelo de seda; 
después de atarlo al florido 
albérchigo, titubea 
un instante, mas su espíritu 
se impone, el escabel tira 
y su cuerpo, suspendido, 
queda flotando en el aire... 
Fuera, aun se oyen los gritos 
de los soldados que piden 
ver sus deseos cumplidos.
El fiel Kaolise se vuelve 
a ellos, de ira lívido 
y a los feroces soldados 
en voz baja así les dijo; — 
«Mónstruos con cara de hombres,

retiraos, que ya ha sido
perpetrado vuestro crimen;
que el crimen hoy cometido
sea un recuerdo tenebroso
que jamás veáis huido
en las noches angustiadas
que perturben vuestro espíritu...»
«Nuestra Madre está en los cielos,
este es el velo asesino»,
dice el servidor al dar
la fatal noticia al Hijo
dcl Emperador del Cielo.
E l soberano embebido 
e i  recuerdos que torturan

SU corarán abatido 
ya desprenderse su alma...
El solitario recinto 
presencia la comunión 
de las dos almas. ¿Se ha ido 
su espíritu o descansa 
junto a su cuerpo divino?
I-i muerte no es poderosa 
para cortar aquel hilo 
que une en dulce recuerdo 
a los libres que se han ido 
con los que aun sufren destierro.

{Continuará).
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— ¿Quién hizo la oscura Cruz de madera de pino?
— «Algún judío desconocido, carpintero como El».
—¿Quién forjó los clavos con que fué clavado?
— «Un pobre herrero que no sabía hacer otra cosa mejor». 
—¿Cómo es posible que todos fueran anónimos?
— «Porque el pecado y la vergüenza fueron cometidos por alguien 

que llevaba... MI NOMBRE».
(D e «L ife  is som eon e»). T o m a s  V e c il l a s  ( 10').

Benavente da una lección de mndestlfl
En cierta ocasión, asistía D. Jacinto Benavente, en un teatro de Va­

lencia, al estreno de una de sus obras.
Antes de d^r comienzo la representación, la primera actriz dijo a 

don Jacinto:
—En el acto de la fiesta voy a sacar un vestido de noche que se va 

usted a maravillar.
Luego salió con un traje sin espalda completamente escotado.
Más tarde, cuando Benavente se presentó en el camerino para felicitar 

a la actrizj ésta le preguntó:
—Qué, D. Jacinto, ¿ha visto mi traje?
A lo que seriamente replicó el gran escritor:
—Lo he visto todo menos el traje.

F e d e r ic o  M o r e n t e  ( lo ') .

P r o v e r b i o s  á r a b e s
El que sabe y sabe que sabe 'es presuntuoso.
El que sabe y sabe que no sabe es idiota.
El que sabe y no sabe que sabe íes sabio.
El que sabe y no sabe que no sabe íes fatuo.
E l que no sabe y no sabe que no sabe es iluso. 
E l que no sabe y no sabe que sabe es absurdo. 
El que no sabe y sabe que no sabe 'es recto, 

que no sabe y sabe que sabe es vanidoso.
F e d e r ic o

■ El
F e d e r ic o  Mo r e n t e  ( 10 ’ !

A l l á  p o r  e l  N o r t e
£ 1 estrecho de Bering es como un abrazo que se dan sin ser vistos, 

los continentes más grandes de nuestro mundo; AMERICA y ASIA- 
AUí el mar se muere de frío y un ’slote que está en mecho ciel es­

trecho, nunca deja su caperuza blanca de nieve; su rostro está inclinado 
de tristeza.

Con la primavera se sonríe un poco y levanta sus ojos grises al mar.

«Pi

Pí
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Reproducimos a continuación esta 
hermosa carta para que llegue al co­
razón de todos nuestros lectores:

«Padre José Luis Carreñó Echeandia, 
S.D. B.—Superior de la Misión Sale- 
siaTia de Goa—Oratorio Don Bosco—

Cidade
DIA).

de Goa-GOA (Fort. IN-

Nuestro distinguido bienhechor:

Fiel a mi nonna de no molestarle 
demasiado, hoy lo hago para desearle 
unas Navidades que sean transunto del

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □

►

i

i. M k ...

? ' t i

Mujer china recogiendo hierbas en el campo para su alimentación. Ello nos habla 
de las delicias del régimen comunista.

H. C. (10 ’ )-

m a r .

A su alrededor pasean en silencio los icebergs, como frailes en retiro,
• •-Aquel día se llegó al islote una barca de piel de morca y de'jó 

'J'ü caja grande que le llenó de curiosidad. Vinieron unos esquimales y 
ladeando la subieron hasta arriba. Allí pusieron el Corazón de Jesús 
Que venía dentro.

Habk sido una idea del P. La Fortune. Ya no estaría triste en in- 
nemo ni nunca. | Cómo quería el islote al P- La Fortune!

Aquel Jesús tenía un corte de Riey y era pequeño, coimo los esquí- 
niales. Sus manos estaban copiadas de las del Obispo de Boston, pero el 
corazón.,, el corazón, cada esquimal dice que se parece al suyo.
, creo que sí, porque E l Ies está cambiando, y ya no aceptan las
e idas que, blancos sin escrúpulos, les ofrecen en las minas de Ncwne.

(J. C. G.) (10 ’ ).

L a  B a b e l  d e  l a  I n d i a
E- inglés que viene a España y no sabe el castellano es seguro que 

no podrá entenderle con la mayor parte de los esp>añoles.
A ™®^cmero español que llega a la India aunque liaya procurado 

prender el inglés le queda aún mucho camino que aitdar o, mejor, que

Cielo y un Año Nuevo de paz, de afec­
to, de triunfos y, sobre todo, de gracia 
de Dios. Las mejores bendiciones dsl 
Niño Jesús y de su Madre para usted y 
los suyos I Quiero también darle una 
prueba de que su caridad no se malo­
gra ni siquiera en esta vida; ha de 
agradarle a usted ver por la.foto que le 
incluyo que gracias a su caridad, ya 
tenemos cinco tallercitos. jAlleluya! 
Hay algo de maquinaria dentro tam­
bién hay sitio para algún joven inge­
niero o perito industrial español que 
quiera venirse a ayudamos en esta 
tarea de preparar oleadas de misioneros 
seglares goaneses para el Oriente sin 
Dios.

Pero junto con los tallercitos han sur­
gido tantas cabecitas nuevas por aquí: 
de los 240 internos que tenemos, .por 
la menos 1 2 0  no tienen nada en el 
mundo sino el cariño de la Divina Pro­
videncia... (que ya es algo ¿no?).

Y entre los 600 muchachos que aquí 
aprenden a amar a Dios y a hacerse 
hombres hay unas tres docenas que 
quieren ser sacerdotes misioneros. N.o 
ha de pasar mucho tiempo sin que ten­
gan su sede propia y con ello elevarse 
a un centenar, Dios y usted, mediantes. 
No hay que olvidar que Goa es la me- 
j’or mina de vocaciones en toda el Asta; 
y no podemos dejar que se pierda ni 
una de ellas por falta de medios.

Puedo asegurarle que mis chicos re­
zan por usted y los suyos. Y  a veces 
rezan tan bien que hasta mi alma de 
viejo lobo del mar de las misiones se 
conmueve. Por donde han pasado san­
tos como San Francisco Javier queda 
una huella eterna.

E l 3 de cada mes vamos en peregri­
nación a Velha Goa: la misa que allí 
decimos junto a la urna del Santo es 
por nuestros amigos bienhechores.

Mis colaboradores, mis Cristianos y 
mis chicos le desean conmigo a usted y 
a sus seres queridos Felices Pasetus de 
Navidad y feliz 1956- El Divino In­
fante se lo pague todo.

Su affmo. y agradecidísimo S- S. in 
Xto. Infante.

J .  C a r r e ñ o .»
• •  •

En el Crédito Navarro de Pamplona 
tenemos una cuenta titulada Misión de 
Goa. Cualquier limosna puede ser man­
dada allá o bien al M. Rdo. P. Di­
rector-Escuelas Salesianas del Tra­
bajo-Calle Aralar—Pamplona. El «Cré­
dito Navarro» nos la acrediará a nos­
otros y el «Crédito Divino» se la acre­
ditará a usfédes.
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En las altas montañas del norte de 
México, una raza compuesta por unas 
1 2 0 . 0 0 0  almas se adhiere a las peñas 
y a los escabrosos planos. de' la mon­
taña Tarahumara. Indios,, que son mu­
chas veces víctimas indefensas del ham­
bre y de la sed, víctimas de un calor 
sofocante en verano, y de unos fríos 
que alcanzan los 25 grados bajo cero 
en los rigores del invierno. Su vida 
transcurre en cuevas, enclavadas en lo 
alio de ^ s montañas. Sólo pequeños 
valles les proporcionan algo de tierra 
en donde poder cultivar su maíz. La 
naturaleza ha flagelado a estos indios 
con sequías que han durado cinco y 
más años, carencia de agua, que no 
sólo ha calcinado los suelos indios sino 
que como plaga incontenible, aniquila 
lenta y pavorosamente las pocas ca­
bezas de ganado que tienen para su 
aliméntación.

Su vivienda, es misérrima. Su lecho 
el duro suelo. Desastrosa situación que 
oriei-a múltiples enfermedades.

En estas regiones desconocidas para 
la inmensa mayoría de los hombres, 
sacerdotes misioneros de la Compañía 
de Jesús, recorren mañana, tarde y no­
che, los intrincados caminos de la Sierra 
Tarahuamara. Su palabra, eco de Dios 
que vivifica, penetra en las entrañas 
mismas de la roca serrana y su pa­
ciente persuasión, inspirada en el man­
dato divino de «Amaos los unos a los 
otros» saca a la raza oprimida, de lis 
cuevas e i donde ha buscado refugio. 
Luego con solicitud y cuidado las con­
ducirá a los lugares en donde será 
transformada- Y esta obra incomparable 
del misionero marcha con firmeza ven­
ciendo los obstáculos de la escasez do 
alimentos; la ignorancia, las ancen- 
tralcs costumbres indias; la incompre- 
síón, el olvido y los ataques de los 
blancos, un reducto de salvación y es­
peranza, pues el Misionero Jesuíta, más 
que nadie, se ha dado íntegro s  la 
tarca de salvar, principalmente a un 
pueblo cuyos hermanos de • raza, dife­
rentes de color, arteros y crueles están 
dispuestos a exterminar.

La sangre y el formidable trabajo de 
los misioncres cristiano!? han ¡renetradu

como savia viva en el surco virgen del 
pueblo tarahutnar y ya rinde mag­
níficos frutos. Por ello, un día no re­
moto, el indio de la planta corredora 
volverá a transitar libremeirtc.cn todos 
ios caminos de la Montaña Tarahu­
mara, . provisto de ios medios sufi­
cientes para defender su dignidad de 
persona que le han usurpado sus her­

manos de raza. Por eso los esfuerzos 
dcl misionero jesuíta para desprender 
al RARAMURl del estado sembalvaje 
en que evidentemente se encuentra, por 
liequeños' que sean, tienen la grandeza 
de una lucha epopéyíca. Principalmente 
porque la raza broncínea que vive eti 
estas sierras bravas y avaras, ha huido 
hacia las cavernas, buscando la pmtec-

a

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

apneender si quiere llegar a comunicarse —lo cual es necesario— con las 
almas que debe salvar.

Más de 62 millones hablan kíndii en. la India y la acción del misio­
nero no llegará a ellos si no aprende esta lengua; 49 raillbnes liablau 
bengali; bihari 34 millones y así por el estilo que resumiendo es el si­
guiente :

270 lenguas y dialectos definidos.
5.000 variedades lingüísticas.
22 vocales, 42 consonantes simples y 200 consonantes compuestas 

en los alfabetos, en varios, no en todos.
Con esto se puede suponer la tarea que le espora al pobre misionera 

al pisar tierra india. Claro está que no debe aprenderlas todas; es im­
posible y además innecesario pues no debe recorrer tola la India. Pero 
sólo el trozo de Misión que se le ha asignado se hablan 4 ó 5 lenguas. 
Por eso para ser un buen misionero se requiere hablar a la perfección, 
pdemás del inglés, por lo menos dos lenguas. Todo esto requiere tiem­
po y ejercicio.

A los 20, 30 ó 40 años vuelve el 'misionero a sentarse en los bancos 
de clase como nene pequeño y todo lo sobrelleva con paciencia, pues 
sabe ejue es el único medio ]>ara salvar a las almas.

Toda la poesía misional de los qup en España piensan que el ir u 
Misiones es empuñar el crucifijo y empezar a bautizar, puede venirse 
por Iqs suelos al considerar esto, pero por otra parte el misionero jovea 
sabe que ese |>críodo do aprendizaje es por otra parte el que le obtiene 
de Dios la gracia necesaria para poder llevar al cielo después millones 
de almas. Ayudemos con nuestras oraciones cs-n labor que no se ve.

Tus misioneros sacrifican su juventud y fuerzas aprendiendo len­
guas tan difíciles que les son. ivecesarias para su apostolado. Ayúdal» 
con tus limcMnas en esos anos de dura formación.

Procura de Bonibay. L^uria, 13, Barcelona.
J. H. M- (10’).

A s í  v e n c i ó  a q u é l  e s p a ñ o l . . .
Carlos V, rey de Esioaña, puso en cierta ocasión a su hijo ante uM 

extraña disyuntiva. Sobre una mesa colocó una coroim, y sobre otn 
una gspada; después, llamando a su hijo, le puso en el dilema 
coger entre las dos. E l Príncipe, sonriendo, alargó la mano liacia la 
espada y dijo: «Con ésta quiero conseguir aquélla».

Este español íué el gran Felipe II.

Z  E  N Ó  N
El Filósofo -̂triego Zenón preguntó en cierta ocasión al oráculo 

debía hacer jtara llevar una vida virtuosa... .
La contestación constaba de estas solas palabras: «Pregúntalo a os 

muertos...». ' ’

PA'
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ción, pues Ies explotan, los violan las 
mujeres, les corrom pen a  los h ijos. 
Porque e l indio de la  planta corredora 
^raramurl— repudia a  la  civilización, 
ese género de civilización de alcohol y 
prostitutas, de trasgresiones a  la ley 
y de crueldad que ha trasm itido e l el 
cáboci —blanco— a lo larg o  y  a  lo 
ancho de la  T arahum ara como posÍ- 
dvo orgullo de m acho y  que hunde a 
los habitantes de la  sierra  en un tristísi­
mo sopor que determ ina su total e<-
cla\’ilu d .

Ciertamente la  ignorancia es pro­

piciatoria a la desconfianza, pero esta 
no tiene el grado de perniciosidad de 
las desenfrenadas costumbres que han 
trasmitido la mayor parte de los ex­
traños que han llegado a !a Sierra hu­
yendo de la justicia. La conminación 
que ha sufrido el tarahumar es tre­
menda, particularmente la que se domi­
na «achabochado».

Contra todos esos males tiene que lu­
char el misionero jesuíta, en su trabajo 
diario haciii la consecución de una vida 
digna i>ara el tarahumar. Y la obra 
tiene un alcance gigantesco si se consi-

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

Razón tenía aquel humüde Tomás de Kempis: —Gerardo, su henna- 
no, hizo construir un magnífico palacio e invitó a sus amigos para que 
lo admirasen. Todos se hicieron lenguas de la casa; no hubo más que 
irao que le pusiese algún reparo.

—Tu palacio es magnífico —dijo—; pero con todo yo te aconseja­
ría algo. „ :í

—¿Qué?, preguntó Gerardo.
-Haz tapiar una puerta, le responde su hermano Tomás.
-cCuál?
Aquella por la cual te sacarán un día para llevarte al cementerio...
|Ah, sí! ; pero esta puerta no se puede tapiar.
(De Ibidem). '  -- •

P r u d e n c io  F u e r t e s  ( 1 0 ’ ).

P E N S A M I E N T O S
i Pensamiento enloquecedor! ; luché durante toda mi vida, me fatigué 

y ¿qué me quedó al final? Nada; nada más que esta única certeza: Ijhe 
de irme. Si fuese irracional, este pensamiento no me dolería. En el' 
combate \’ajn juntos el caballo y el jinete iiacia el sufrimiento y Ja muec- 
tí; pero el caballo no ha preguntado nunca; ¿Por qué? ¿Por qué 
lodo esto?

Escucha;—Un niño está parado en la calle. En la mano tiene un 
dulce. Va dándole mordiscos y mientras tanto llora.

—¿ Por qué lloras, nene?
—Lloro porque mientras muerdo mi dulce se vuelve más pequeño.
Realmente hay motivo para llorar. Llorar porque también así se 

disminuye la \ida en nuestras manos.

) a l o s

T e n í a  r a z ó n  G a r d o n y i :
íSi el 1 °  de enero pudiéramos estar seguros de morir el 3 1  de di­

ciembre...
iCuán diferente sería nuestro pejisar, nuestro trabajo, nuestro com­

portamiento I
I Cuántos nerviosismos nos parecerían fútiles! 
lA cuántos miraríamos con más amor! 
iQué gratitud sentiríamos por un hermoso día lleno de sol! 
iCon qué poco interés leeríamos la política, la Bolsa y las mani- 

ístaciones de la tribuna pública!
 ̂ (Qué poco interés demostraríamos por las muchas correrías, empe- 

cs, martillofs pequeños y grandes, baba de envidra y espumarajo del 
‘o, bastón, condecoración, carta color de rosa y corbata de seda, dinero 

y registro de propiedades...! »
Realmente es así.
{ D e  I b i d e m ) .  T o m a s  V e c i l l a s  ( 1 0 ') .

□

dera que es realizada por cuatro mi­
sioneros; los PP. Salvador Martínez 
Aguirre, hombre de hierro que ha pa­
sado la mayor parte de sus 60 años en 
la Sierra y que es el Superior de la 
Misión; Luis Gallegos, un espigado 
sacerdote que padece una úlcera en el 
estómago y que tiene que comer del 
mismo pan y de la misma sal que co­
men sus hermanos tarahumares. Es ade­
más el director de la misión de Sisogui- 
chi; David BrambUa, el pescador de 
almas a quien se debe la creación 
de la gramática y del diccionario Ra- 
rámuris, básico [>ara la obra misional 
entre los tarahumares, y Toribio Bra- 
cho, un anciano sacerdote que conoció 
la dureza y la crueldad de las cárceles 
de la China comunista y que con una 
energía increíble recorre ’ la sierra en 
su misión salvadora. Ade:nás los her­
manos de la Compañía de Jesús, Raúl 
González Pulido, León Pérez Gavilán 
y otros como los futuros Padres Uran- 
ga, Llaguno, Guzmán, Verplanken, Li- 
zondo que han entregado energía y en­
tendimiento para la redención de una 
raza noble que sufre tremendamente a 
consecuencia de las anomalías de la 
naturaleza y de sus coterráneos.

N. B .—No dejen de leer, los intere­
santes episodios que irán apareciendo 
sobre la vida y costumbres de los ta­
rahumares, los indios de las desnudas 
sierras del norte de México.

4/etmoáo tiempo et 
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Coma ka óido H.ecitida e a  el mupido la M tlcia de 

la afiaúcioi/i de Cúáto al Hafia
(^mfi%9áÍ9KM d» uvU aá  ¡t9tá<Uialidad*^ eaUUeaó Uatianaó, (^ttHctóaó {f M pañola»)

i)  E l famoso escritor italiano Fiero Burgerelli, 
autor de vidas de artistas y de santos, asesor de Bellas 
Artes de Florencia, se ha expresado con las vigorosas 
frases siguientes:

«El escepticismo se nos ha infiltrado hoy día de 
tal modo en nuestro blanducho cerebro que, mientras 
en teología y en literatura decimos creer en lo sobre­
natural, cuando nos encontramos delante de un hecho 
de esta clase, nuestra primera reacción es la increduli­
dad. E l milagroso acontecimiento que se refiere ni 
Pastor Angélico desmiente y diría que abofetea nues­
tra pusilanimidad moral.

«He ahí, pues, una gran confirmación. La Iglesia 
es santa; santa en su Fundador; santa en sus miem­
bros comenzando por su cabeza visible del Papa, al­
rededor del cual acaecen, diría casi como cosa natural, 
hechos sobrenaturales como la aparición de la Virgen 
en el disco del sol y la aparición de Jesús junto al le­
cho del Sumo Pontífice moribundo.»

2 ) E l filósofo francés, Gabriel Marcel, que es 
al m'ismo tiempo poeta y dramaturgo, vencedor del 
premio de la .Academia Francesa en 1 9 5 0 , expresa así 
sus impresiones ante la sensacional noticia;

«Personalmente he recibido la noticia con extre­
mado respeto. A veces he sentido profundo desagra­
do ante la ^loslura de ciertos católicos y aún de cier­
tos eclesiásticos en presencia de hechos prodigiosos. 
Parece como si sólo quisieran aiceptar los milagros 
del Evangelio. Esto me parece comprensible entre los 
protestantes, pero inaceptable entre los católicos. Esta 
postura mental es debida con frecuencia al miedo de 
ser tildados de ridículos por los hombres de ciencia. 
E s una postura que se podría justificar en el si­
g o  X IX , pero que es anacrónica en nuestros días.

Sabemos perfectamente que los santos que vene­
ramos, la mayoría han tenido visiones, que no tene­
mos el derecho de considerar alucinaciones y yo no 
veo fjorque el Santo Padre, que es un Hombre de al­
tísima espiritualidad, no haya podido haber recibido 
una gracia excepcional de esta clase.»

3 ) Fianqois Mauriac, el autor de «Nido de vi­
veras» y, sobre todo, de una preciosa «Vida de Je­
sús», considerado como el grande novelista francés, 
ha declarado;

«Mi reacción es de profunda emoción e igual­
mente de un profundo respeto, desde la confirmación 
del Vaticano. Como cristiano estoy muy impresionado 
por tal noticia. Nosotros los católicos, no podemos 
menos de dar gracias al Señor por esta señal que 
nos ha dado.»

4 ) E l Presidente del Tribunal Supremo de Espa­
ña, lia declarado: «En su mensaje de Navidad de 
1 9 4 4 , después de dolerse de las desgracias que en 
aquella hora afligían a un mundo ensombrecido por 
la guerra, Su Santidad Pío X II hacía una llamada 
a la esperanza, exclamando : « ¡Bendito sea el SeñorI 
De entre los lúgubres gemidos del dolor, del seno mî  
mo de la desgarradora angustia de los países opri­
midos, álzase una aurora de esperanza».

«Hoy, once años después, el mundo, que no en­
contró todavía la paz auténtica, puede ver una señal 
a’eniadora para aquella esperanza en la gracia conce­
dida por el Señor al propio Pío X II. Creo, pues, que 
los cristianos debemos recibir con gozo y respeto ia 
noticia de aquel favor, que confirma la predilección 
de Dios hacia quien, con tal aureola de santidad e in- 
te’ i ’.yenria, está rigiendo la Cristiandad. »

5 ) Palabras de D. Esteban Bilbao, Presidente 1 
de las Corles Españolas; «Jamás se dió una más 
íntima compenetración entre el Pastor y su grey I 
como en aquellas tristes horas en que la comunión ds 
los fieles padecía la angustia de ver morir, sm al pa­
recer humano remedio, al Padre común, ejemplo del 
orbe por sus virtudes, iuz de la humanidad por su sa­
biduría, consuelo y esperanza del mundo como_ de­
fensor deiodado e incansable de la Paz. Espectáculo 
inconcebible para quienes no vu-en en la unidad ni I 
ía Iglesia, el de esa familia espaidda ¡sí! a todo lo 
ancho del planeta, pero cspiriiualmente unida en de­
rredor del lecho de su Padre doliente. Y  ¡cómo de­
bió resonar en el cielo el Ave-María que recitada por I 
el Pontífice con labio balbuciente junto al micrófono 
de la radio contestó la catolicidad entera suplicando 
a la Virgen Madre —Salus infirmorum— la curac’-on 
del Papa que tres años antes proclamara su gloriosa 
Asunción a los cíelos I »

A. ViEiRA. •

T A N D A M

Ejercicios Espirituales completos, según el método exacto de San Ignacio, en la Casaj 
(cCristo Rey», Pozuelo de Alarcón (Madrid).

Del 31 de Julio (8 de la tarde) al 31 de Agosto. Pensión: 25 ptas. diarias.
La Casa manda una cédula de rebaja del 30°|̂  en la Renfe a los que la pidan antes 

del 12 de Julio e indiquen el nombre de la estación de que saldrán. La institución Arzobispoj 
Claret procura ayuda económica al Clero rural pobre.

D<*

Di

Ayuntamiento de Madrid



n-*"

igiml- 
nación 
ionado 
demos 
al que

Espa. 
lad de 
pie eu 
io por 
amada 
Señor I 
lo mis- 
> opri-

no en- 
i señal 
conce­
es, que 
leto !a 
lección 
d e in-

sidente I 
la más 
1 gre/| 
lión de 
al pa-1 

pío del I 
su sa-1 

no de-1 
ctáculo I 
dad d; I
iodo lo 
en de-1 
no de­
da por I 
rróíono I 
licando I 
aradón I 
'briosa I

A.

i Casa

antes

obispo I

Fábrica de Cal y Cemento natural en Alcora 
en Castellón, carretera Alcora, n.® 10 5

R a f a e l  R e b o

Despacho: Lucena, 9, 2.“ - Tel. 276I CASTELLON

T a l i a r e s  D o l z

Ronda Mijaies, I66 CASTELLON

J o s é  A n g u e r a

Reus, 4 TORTOSA (Tarragona)

j F A B R I C A  D E  A Z U L E J O S

I J O A Q U I N  N E B O T y  Cía.
Sociedtd LimiUda

I Carretera Tales, 30 • Tel. 55 ONDA (Castellón)
Q-v.

Fábrica de azulejos « L A  3 i R A L D A »

J o a q u í n  C a s t a ñ  R e b o i l
Sucesor de Ramón Piñol

Despacho; Avda. Castellón, eo - Tel. 43 ONDA (Castellón)

F e r n a n d o  M o l i n e r  N a v a r r o
H O R N O  C O N T I N U O

FABRICACIÓN DE TODA CLASE DE AZULEJOS 
PIEZAS COMPLEMENTARIAS 

nírecciéa Postal:
V a l e n c i a , « 4 * T e l .  9 7  O N D A  ( C a s t e l l ó n )

____ _________________________
□

L A  L I B R E R I A  D E  L A  
T I P .  C A T .  C A S A L S ,  S. L.

C A S P E ,  1 0 8 . —  A P .  7 7 6  

B A R C E L O N A  ( E s p a ñ a )  —  T E L .  2 5 1 7 2 6

M A N D A  A  C U A L Q U I E R  P A R T E  

C U A N T O S  L I B R O S  S E  D E S E E N

í í
(SIN PREVIO ENVIO DE FONDOS)

J .  P .  R e s u d o  M a n r i q u e
EXPORTACIÓN DE NARANJAS Y MANDARINAS

D e s p a c h o :  V i r g e n  d e  G r a c i a ,  4 5  ■  T e l é f o n o  3 7  
T e l e g r a m a s :  P e s u r r i q u e - V i i l a r r e a l  V I L L A R R E A L

lCasuII6n.EsF«fl&)

T H i j o s  d é

I S e v e r i n o  R a m o s
i 
i 
i

I I
I J o s é  A l e i x a n d r i  |

Cataluña, 47 C A S T E L L O N

I Santa Bárbara, 4 T O R T O S A

F A B R I C A  D E  A Z U L E J O S  |

CON HORNO CO.NTINUO |

M a r t í  y  C í a . ,  S . L .  J

Dirección postal: Angeles, 50 (Fábrica, 57 1
» Teleg.: FEBRIC ‘ (Particular,73 |

Q î M ^ i ^  i 1  ̂I l .̂i 1% I >1 lí ^ I. . »■ ^11.^111^111,^111^

F A B R I C A  D E  A C E I T E S  D E  O R U J O  |

J o s é  B o r r a s  C r o s  \

CARRETERA MAS DE BARBERANS 
Teléfono 166 (Listín Totlosa) 
Estación Ferrocarril Torlosa

ROQUETAS í 
(Tarragona) |

W.». W.». -0  ̂Q

i l i b r o s  q u e  d e b e  c o n o c e r :

jSan Pablo M aestro de  la Vida Espiritual del P. J. M. Bover, S. J. 
directorio Espiritual de Dom Vütl LeUey.

P í d a l o s  a :  L i b r e r í a  C a s a l s ,  C a s p e ,  1 0 8  - B a r c e l o n aAyuntamiento de Madrid
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C o m p a ñ í a  E s p a ñ o l a  d e  S e g u r o s ,  S .  A .

Capital suscrito y desembolsado: Ptas. 15.000.000
. .  A r ^ Dl ^ ^  B A R C E L O N A
M A D R I D  D j r " ' i f i i«I I» o rflsco Q6 CjrñCifl, lo  • prol.

Teléis' : 2T 2882"y 2 12 8 8 3  Teléis.: 2 2 2 0 2 1 y 222022

S E G U R O S  A  P R I M A  F I J A

Incendioa, A cc identes ,  A utom óvi les ,  V i d a ,  R ob o ,  T ran sp o rtes, G an ad o  y  Cristales

S U C U R S A L E S  Y  A G E N C I A S  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  C I U D A D E S  D E  E S P A Ñ A

S U C U R S A L  E N  M A N R E S A  
Avda. del Caudillo, núms. 3  y 5 

Teléis.: 2 3 0 0 -2 3 0 1  y 2302

_ ^ C A R B O N E S ,
P S T A R T U S

Nueva creación ‘‘ D I A G O N A L  
en bolsas-estuche de 3 5  kilos

Ma n u f a c t u r a  ilu x ilia r

 ̂ Pía. Caialufla, «I -T eléfon os 21-10-69 - 21-42-02 -22-78-80 f  ^

i
B A R C E L O N A 1 S. Sebastián, 125 T A R R A S A

P i d a  s i e m p r e
J ABON EN POLVO

L
E > .  ' T .

Blanquea sin lejía 

G R A N O L L E R S

O-
D E P O R T E S  P E S C A

J O N E R
I j  Mayor de Gracia, 115 - Ttl. 28-37-34 BARCKI.ON'A i
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